
EMPRESA DE GENERACIÓN ELÉCTRICA
DE AREQUIPA S.A.

“CAMPIÑA AREQUIPEÑA:
VIDA, PAISAJE Y CULTURA”





“CAMPIÑA AREQUIPEÑA:
 VIDA, PAISAJE

Y CULTURA”



Central Térmica de Chilina, ciudad y campiñaCentral Térmica de Chilina, ciudad y campiña



PRESENTACIÓN ...........................................................................................................05

I. NACE EL VALLE DE AREQUIPA.  EN EL PRINCIPIO...    ...................................07

II. Y LLEGÓ EL HOMBRE  ......................................................................................09

III. NACE LA VILLA HERMOSA DE AREQUIPA  ......................................................13

IV. LA CAMPIÑA  ......................................................................................................15

• La Acequia  ....................................................................................................16

• El Sauce   .......................................................................................................17

• Impresión de la Campiña  ............................................................................. 25

V. EL LONCCO: SEÑOR DE LA CAMPIÑA  ............................................................27

• Los Arequipeñismos: El Lenguaje Loncco  .................................................. 29

VI. LA LECHERITA: FLOR DE LA CAMPIÑA  ...........................................................31

VII. CHICHA Y PICANTES: EL SABOR DE LA CAMPIÑA  ........................................33

• La Picantera y la Picantería  ..........................................................................35

• La Chichería  .................................................................................................37

• El Yaraví: Alma Sonora de Arequipa  ............................................................38

VIII. LAS PELEAS DE TOROS  ...................................................................................41

• Menelik  .........................................................................................................43

IX. LA CAMPIÑA HOY EN DÍA  ................................................................................45

• EGASA y la Campiña  ...................................................................................47

CRÉDITOS  ...................................................................................................................48

ÍNDICE

EGASA    03“CAMPIÑA AREQUIPEÑA: VIDA, PAISAJE Y CULTURA”



Flor de Texao

EGASA    04 “CAMPIÑA AREQUIPEÑA: VIDA, PAISAJE Y CULTURA”



PRESENTACIÓN

EGASA    05“CAMPIÑA AREQUIPEÑA: VIDA, PAISAJE Y CULTURA”

EGASA se complace en presentar junto a su Memoria Institucional 2005 la
publicación: “Campiña Arequipeña: Vida, Paisaje y Cultura” como un homenaje
a la ciudad de Arequipa y a su valiosa campiña, que es el resultado del trabajo
tesonero de su gente, desde los Incas hasta los Españoles llegados con la
conquista, creándose a raíz de la unión de estas razas costumbres muy singulares
y toda una cultura que precisamente queremos rescatar y difundir en esta edición.

La publicación contiene nueve capítulos excepcionales con la narración de
Antonio Ugarte y participación del equipo editor de EGASA, que han querido
recordar lo que eran las costumbres del poblador arequipeño, siempre ligado
a su campiña: “… el paisaje, el campo, el árbol y el agua son como la prolongación
de nuestro ser, el amor a la vida y, por lo mismo, el horror a la muerte”.

Se describe el nacimiento del valle de Arequipa, teniendo como testigos el sol,
los volcanes y el viento que presenciaron el descenso de las aguas de un río
recién formado, el Chili, que penetró la tierra fecundando con su humedad las
semillas que la naturaleza había proporcionado.

Luego llegó el hombre de otros continentes a estas tierras aposentándose en
la zona de Yarabamba y poco después se hizo agricultor incipiente; pero fueron
los Incas con su portentosa expansión y conquista los que trajeron su cultura y
tecnología agrícola manifestada en andenería y manejo del agua a través de
canales que hasta hoy se conservan.

Más adelante, al llegar los Españoles a este lugar en 1540, encontraron un valle
sorprendentemente bello, bien cultivado y con escasa población, que originó
inmediatamente la fundación de la ciudad con el nombre de la Villa Hermosa de
Arequipa, procediéndose acto seguido al reparto de tierras entre los conquis-
tadores.

Con las nuevas disposiciones del Cabildo se construyeron canales, se controló
el uso del agua, se cuidaron las plantaciones y empezó a desarrollarse la campiña
arequipeña y a configurarse un paisaje con el encanto de elementos emblemáticos
como la acequia, el sauce y la flor de texao.

La historia de la ciudad de Arequipa está ligada a movimientos sísmicos de
diversa magnitud que originaron muchas veces la destrucción parcial o total de
la ciudad.  En cada uno de estos eventos el poblador arequipeño siempre
encontró seguro refugio en su campiña.  Y fue allí en el campo, en la fortuita
convivencia entre blancos e indígenas que nació un mestizaje muy característico
de este lugar llamado cholo o “Loncco Arequipeño”, que es el señor de la
campiña y prototipo de la peruanidad.



Y así fueron naciendo expresiones creativas en el campo manifestadas de muchas
y valiosas maneras como la cultura culinaria de las picanterías y chicherías, la
música popular representada por el yaraví, los arequipeñismos o lenguaje loncco,
y surgiendo también un personaje muy representativo del campo: la lecherita.
Merece capítulo aparte las peleas de toros como una manifestación cultural típica
y única de la campiña arequipeña.

Históricamente, la campiña es fruto de mucho trabajo y de la presencia de un
elemento fundamental: el agua.  Hoy en día es más difícil y costoso traer este
recurso hídrico desde las alturas, canalizarlo y distribuirlo por la ciudad y su campiña,
debido al crecimiento de la población y sus necesidades.   Por ello, EGASA tiene
una labor muy importante al preocuparse por captar fuentes de agua y velar por
su cuidado y conservación, pues de esta manera estamos contribuyendo a satisfacer
las necesidades del campo y la ciudad.

Nos corresponde a todos evitar la destrucción de nuestra campiña, conservarla y
propiciar el crecimiento de áreas verdes en la ciudad, así como la ampliación de
la frontera agrícola, acciones que se verán favorecidas con el  mayor recurso hídrico
que EGASA viene obteniendo, ya que como se describe en los siguientes capítulos
la campiña siempre ha sido y es sinónimo de vida, paisaje y cultura de Arequipa.
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... La naturaleza estaba intacta. La convulsión inicial del planeta en formación había cesado: el
pavoroso movimiento geológico que dio lugar al nacimiento de los Andes se había detenido; y
los volcanes serenos al fin, ya no expulsaban el veneno de los gases ni el fuego líquido de la
hirviente lava.  Sus crestas se cubrieron de nieve, en blanca señal que prometía paz y quietud.

Sólo el ojo luminoso del sol, presenciaba cómo las aguas de un río recién formado, descendían
en tumultuosa espuma por el agreste precipicio de peñascos agrietados que el furor de los
terremotos había producido.

El descenso del Río Chili -vertiginoso al principio-  se hacía más calmo y estable a medida que
se aproximaba la planicie; y el torrente, cada vez más libre de caídas, se remansaba voluptuoso
al contacto de la tierra virgen.

El aire puro y diáfano, favorecía la vida y su aliento cómplice incitó al río a penetrar la tierra
fecundando con su humedad, la oculta semilla que dormitaba en su vientre.

De esta unión del río y la tierra, nació el valle de Arequipa.  Fueron testigos el sol, los volcanes
y el viento.

I

NACE EL VALLE DE AREQUIPA

EN EL PRINCIPIO…

Inicios del Río ChiliInicios del Río Chili





Pinturas rupestres SumbayPinturas rupestres Sumbay
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Mientras la naturaleza florecía en estas tierras, otras porciones del globo habían sufrido cambios
climáticos tan dramáticos, que los hombres que allí habitaban, tuvieron que emprender una
larguísima migración transcontinental en busca de territorio y condiciones de vida estables.

Y así llegaron de Asia y Oceanía a nuestra América, arribando a tierras peruanas hace
aproximadamente 15 000 años 1.

Los restos arqueológicos de esta etapa primitiva hallados en el valle de Arequipa, demuestran
la existencia de cazadores y recolectores que acamparon en la zona de Yarabamba con una
antigüedad de 7 000 a 3 000 años A.C., provenientes de las zonas altas de Arequipa.

Hubo de pasar mucho tiempo para que este hombre se hiciera agricultor incipiente y se aposentara
en aldeas próximas a ríos y manantiales en Socabaya. Este periodo llamado “formativo” duró
aproximadamente 600 años: 300 A.C. – 300 D.C., pero existen vestigios de una erupción pliniana
del Misti ocurrida entre 340 A.C. y 200 D.C. que podría haber interrumpido el proceso de desarrollo
de estos habitantes del valle y tal vez los obligó a abandonarlo.

Luego se produciría la incursión de culturas como Nazca en Siguas, Wari en Uchumayo, Tiahuanaco
en Yumina, entre otros lugares, que dieron lugar a la expansión agrícola que culminó en la fase

II

Y LLEGÓ EL HOMBRE

 1  Según teorías sobre el origen del hombre en América

Pinturas rupestres MollepunkuPinturas rupestres Mollepunku

Primeros agricultoresPrimeros agricultores



Churajón o Puquina, la más extendida y desarrollada en Arequipa.  El cultivo en terrazas y la
construcción de canales de regadío, propició un asentamiento humano consolidado en Characato,
Sogay, Mollebaya, Yumina, Chiguata, Sabandía y una expansión de la economía local desde
Salinas en las alturas, hasta la Punta de Bombón en el litoral.

De otro lado, grupos étnicos provenientes de Siguas, Chuquibamba, Cabanaconde y los Collaguas
del Colca – de origen Aymara – se asentaron a orillas del Río Chili. Los Cabanacondes en Yura,
Vítor, Tiabaya, Congata  y los Collaguas en Magnopata, Cayma, Umacollo, Sachaca, Alata, entre
otros, intercambiando cultura y produciendo los primeros mestizajes.

Pero habrían de ser los Incas, con su portentosa expansión y conquista, los que mayor impacto
cultural produjeron. Se ha determinado que en los valles de Majes, Colca, Cotahuasi y en el litoral,
su influencia fue directa. Su estructura
administrativa, concepción religiosa y
estrategia política se expresan claramente
en los restos arquitectónicos y en la
persistencia del recuerdo de su hegemonía.
Algunos cronistas atribuyen el origen del
vocablo Arequipa, al paso del Inca Mayta
Cápac por el valle del Chili.

El aporte incaico a la tecnología agrícola
fue determinante. Una piedra de grandes
dimensiones llamada “la Piedra del Niño”,
que se encuentra en Chuquibamba, muestra
como en una maqueta “una serie de canales Piedra del NiñoPiedra del Niño

Andenería en YuminaAndenería en Yumina
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y horadaciones de diversos tamaños, que cumplen el rol de reservorios, que se llenan y rebalsan
progresivamente, distribuyendo líquido por todo el sistema de canales. Se ha graficado el sistema
hídrico percibido desde el Coropuna, incluyéndose recursos tales como manantiales y campos
agrícolas”. (Cardona: “Arqueología de Arequipa”).

En Arequipa es notoria la contribución de tecnología agrícola incaica: andenes de  Sabandía,
Quequeña, Paucarpata y Yumina.  Esta última junto con Socabaya fueron las aldeas incas más
importantes.

Yumina se encuentra a espaldas y en la parte superior del pueblo tradicional del mismo nombre,
goza de una excelente ubicación, desde la cual se observan ampliamente los recursos del valle.
Cuenta además con agua en abundancia, ya sea por la canalización del Río Andamayo y del
manantial conocido como el “Ojo del Milagro”.  Su producción agrícola destaca aún en la
actualidad por la variedad de maíz conocida localmente como “chullpe”, así como de calabazas.

El poblado incaico de Socabaya queda ubicado en una terraza próxima a la confluencia de los
ríos Yarabamba y Mollebaya. Según Zamácola y Jáuregui (1796) era conocido bajo el nombre
de Maucca-llacta o pueblo viejo.

Así, a través de las sucesivas ocupaciones, el valle de Arequipa fue configurando su extensión
agrícola prehispánica, la que permanecería prácticamente inalterable hasta la llegada de los
españoles y aun mucho tiempo después de su arribo siguió siendo aprovechada.

Amanecer en la campiñaAmanecer en la campiña
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La llegada de los españoles al valle de Arequipa se produjo a finales de la tercera década del
siglo XVI, verificándose su ocupación definitiva con la fundación hispana de la ciudad de Arequipa
el 15 de Agosto de 1540.

El valle que encontraron los españoles era sorprendentemente bello y eficientemente cultivado;
sin embargo, lo verdaderamente asombroso fue constatar la ausencia de una ciudad
correspondiente a tan evidente desarrollo agrícola.

¿Cuál era la causa? La respuesta estaba frente a ellos desafiante y rotunda: un volcán de enormes
y simétricas proporciones: el “Putina” como antiguamente se le llamó al Misti y que hacía poco
menos de un siglo (entre 1440 y 1470) había espantado a los pobladores con una explosión que
remitía a antiguas erupciones en la memoria colectiva de la gente.  El propio Inca Pachacútec
-luego de enviar infructuosamente a una de sus esposas a detener la huida- tuvo que venir en
real comitiva a ofrecer sacrificios al Apu enardecido y así calmar su ira.

III

NACE LA VILLA HERMOSA DE AREQUIPA

Fundación de ArequipaFundación de Arequipa



Solamente algunos orejones en Yumina ejercían desde allí la autoridad administrativa de los
naturales que vivían en el valle, pero en viviendas ciertamente precarias. Muchos de los terrenos
cultivados eran atendidos por mitimaes, es decir foráneos que sólo llegaban al valle de Arequipa
para cumplir la mita obligatoria de la siembra y la cosecha, siendo su hogar permanente detrás
de los volcanes: la tierra de los Collaguas y los Kabana Kuntis en el valle del Colca.
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Por eso no es de extrañar que en el documento del 15 de setiembre de 1540, referido al reparto
de tierras de sembrío a los primeros españoles, el  escribano de los Reyes de España, Alonso
de Luque, mencione “tierras vacas” o “vacías”, por no decir abandonadas.

Campesinos de Arequipa - 1918Campesinos de Arequipa - 1918
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Una vez realizado el reparto de tierras, el Cabildo procedió a difundir mediante pregón, las
ordenanzas que el Marqués Francisco Pizarro dio en 1541 para la buena gobernación de los
pueblos recién conquistados. Tanto en estas ordenanzas como en las inmediatamente posteriores
de La Gasca y Toledo, se percibe claramente un espíritu progresista impregnado de la antigua
practicidad del agro hispano, a la vez que marcado por las intenciones de permanencia definitiva
en el hermoso valle que tan fecundo y promisor se presentaba.

A raíz de los abusos en la repartición de tierras que pertenecían a los indios, se ordena que los
naturales puedan mantener las tierras que hasta el presente poseían (1541) y tengan tierra y
pasto para su ganado. Por tanto, se manda que los cabildos ya no otorguen tierras y chacras
por ninguna razón.

En evidente atención y respeto al recurso arbóreo ancestral, se ordena: “que no se pueda cortar
ni mandar cortar en todos los términos de esta villa hermosa, ningún árbol que sea de fruta o que
los indios lo hayan puesto y le rieguen o le industrien o beneficien”. Debemos entender que esta
prohibición se extendía hasta las faldas de los volcanes, donde sin duda también existían en
aquella época bosques de árboles nativos de que los indios se servían.

Con el mismo afán, se manda: “que se plante en las quebradas y al pie de las acequias o ríos,
árboles de álamos, sauces y frutales de Castilla, porque es negocio de provecho a los naturales”.

Para cautelar el uso apropiado del agua, las ordenanzas dicen:  “Que las acequias sean derechas
y que cada uno que la tuviera la limpie en el tramo de su pertenencia;  la mantenga honda para
que no rebalse el agua y se pierda -so pena de multa- asimismo, que las acequias sean de canal
empedrado y por los lados cubiertas de madera gruesa; y que en la “sangradera” de donde sacan
el agua, se ponga un marco de piedra con un agujero por donde salga solamente la cantidad
justa para el riego ...”.

IV

LA CAMPIÑA



Con esas sabias leyes sobre el uso del agua, el cuidado de las acequias que la conducen y
reparten equitativamente, empezó a desarrollarse la campiña arequipeña y a configurarse un
paisaje que aún conserva el encanto de dos de sus elementos emblemáticos: la acequia y el
sauce.

En su “Elogio a Arequipa” José Luis Bustamante y Rivero se refiere a ellos en estos poéticos
términos:

LA ACEQUIA

“Las acequias de Arequipa son un poema serpenteante que se disuelve en linfas. Anchas, repletas,
cristalinas. Discurren por las campiñas como arterias generosas, llevando a las parcelas labrantías
la esperada caricia del riego. Milagro de la naturaleza se dijera su próvida fecundidad, cuando se
las ve desprenderse del cauce humilde del Chili, el río magro y pedregoso que atraviesa el
valle; …

...La acequia es para el chacarero como la madre, como el hijo o como la hembra: la venera, la
mima y la cela. Siembra de árboles sus bordes, muelle de césped sus márgenes, repara sus
quiebras, refuerza sus boquerones, limpia de guijarros su lecho y es capaz de matar al ladrón de
su caudal… la acequia significa la vida de su campo, la salvación de la cosecha, el pan de sus
pequeños, el traje nuevo de la mujercita, el finiquito del canon del arrendador; todo aquello, en
fin que constituye el horizonte mental de ese espíritu rústico y bueno, humana flor del chacarerío”.
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Señoritas en la acequia, Arequipa - 1918Señoritas en la acequia, Arequipa - 1918



EGASA    17“CAMPIÑA AREQUIPEÑA: VIDA, PAISAJE Y CULTURA”

EL SAUCE

“El sauce es el señor de la campiña… Poblados están de sauces los lomos de las colinas y las
anchuras de las explanadas. En cada uno de ellos se resume y compendia toda la gama de la
vida campesina. Sus cortezas rugosas, de hondas grietas seniles, tienen la curtida aspereza de
los viejos rostros labriegos; robustas son, como brazos de mocetones, las ramas adultas de su
follaje; y es tierna como carne de recién nacido la pulpa de sus hojas, finas y leves. Cada uno de
ellos cuenta una historia o sugiere una fantasía. Rústicos sauces de la plazuela de Yanahuara, a
cuya sombra se urdieron tantos romances de aldeanitos maltones; sauces llorones de Arancota,
arrepollados y cimbreantes como un despliegue de polleras sobre el talud del camino real; sauces
astrónomos del Carmen Alto, insaciables de altura, que empinando los troncos sobre el montículo
parecen embebidos en la obsesión de enfocar estrellas; sauces cantores de Huasacache, dentro
de cuyas copas anidaron tantos idilios de jilgueros. Sauces por todas partes y en todas las
actitudes…”

Y bajo la sombra protectora del sauce y a la orilla de la fresca y rumorosa acequia brota la flor
de texao, otro símbolo de la campiña arequipeña, como un canto alegre de la tierra agradecida.



En el siglo XVII y como consecuencia del terremoto producido por la erupción del volcán
Huaynaputina en 1600, la ciudad de Arequipa sufrió el peor azote de su naciente historia. Ya en
1582 soportó un gran sismo y la tierra volvió a temblar en 1599, pero en esta ocasión la ciudad
se cubrió de cenizas por efecto de la erupción y durante muchos días no se pudo ver la luz del
sol.

Todo era desolación y pavor en la población y de no ser por su campiña, Arequipa no hubiera
podido superar la adversidad. En efecto, la organización productiva agraria salvó la subsistencia
de la ciudad. Los sembradíos de los valles interandinos la abastecieron de papa, maíz, cañigua,
olluco, charqui, quesos, etc. y las haciendas de la costa proveyeron frutas, vinos, caña de azúcar,
aceitunas, aceite, miel… todo transportado fluidamente por llamas y mulas que atendían el circuito
andino de Cusco, Potosí y el norte argentino.

Como remate feliz, se hizo patente aquello de “no hay mal que por bien no venga” y las cenizas
que tanto daño habían causado a la ciudad, resultaron benéficas para los terrenos de cultivo
mejorando notablemente su capacidad de producción, gracias a la sedimentación de sus
compuestos químicos en el terreno labrantío, actuando como poderoso fertilizante. Al respecto,
Herrera y Morales comenta:

“Se ha conservado el amor a la agricultura y ha subido a tan alto punto, que se hace increíble la
cantidad de frutos que se recogen en el corto trecho de su circunferencia. Los alfalfales, los
habales, los charchales se cultivan todo el año. Los maíces, trigos y papas en sus respectivas
estaciones porque entonces rinden más. Las verduras no se agotan y todo el año se mantienen
y admira el verdor del campo”.

Por esta misma época, el crecimiento natural de la ciudad adiciona el barrio indio de San Lázaro
y ocupa la margen del río con acequias y molinos junto a terrenos de cultivo ya existentes,
iniciando así el crecimiento de la campiña en esa banda. En términos generales, se hace más
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efectiva la ocupación de terrenos de campiña multiplicándose los caminos y acequias. En 1621
el maestro arquitecto Toribio de Alcaraz construye en Sabandía el molino de Vargas Machuca y
en 1629 los jesuitas ensanchan la gran acequia prehispánica “Coa”  (San Gerónimo) y en el año
1642 la “Alta”.

El comercio de aguardientes y vinos (Vítor - Siguas) aceitunas, aceite y algodón (Tambo) se
incrementó y en la ciudad se multiplicaron las bodegas y depósitos creciendo también los tambos
y “estaciones” de mulas y llamas.

Otro de los rubros en crecimiento fue el de la curtiduría  -las ferias de Vilque y Pucará empezaron
a funcionar- y la fabricación de artículos de cuero, como botas, zapatos, aperos, etc., así como
la cestería y sombrererías. Por todo ello, las visitas de los campesinos a la ciudad se hicieron
más frecuentes y algunos pocos incursionaron en el arrieraje. Ese tráfico pervivió por más de 250
años y dio lugar a intercambios culturales muy interesantes.

En el siglo XVIII Arequipa mantenía la hispanidad como factor étnico predominante: en el censo
poblacional que Hipólito Unanue realizó en 1794, las cifras así lo revelan: de un total de 23 900
habitantes, 15 700 eran hispanos, 1 300 indios y 6 700 mestizos.  En lo que concierne a la
campiña, ésta seguía siendo después de la ciudad el mayor núcleo de blancos y mestizos
y -sobre todo- fuente principal y generosa de abastecimiento.  El Dr. Juan Domingo Zamácola y
Jáuregui que llegó a estas tierras en 1778, y que fue el genio renovador de Cayma, desde su
cargo de cura de esa parroquia, escribió:

“Al paso que otras ciudades del reyno se hallan en decadencia, Arequipa ha tomado el mayor
incremento atribuyéndolo al adelantamiento de la agricultura, cuyo ramo ha llegado aquí a un

Molino de SabandíaMolino de Sabandía



grado de perfección.  Dos leguas 2 en contorno de la ciudad,
todas las tierras son de panllevar y si alcanzara el agua de
su río, se sembraría otro tanto”.

Sin embargo este auge sería breve. La naturaleza volvería
a golpear la Ciudad Blanca. El 13 de mayo de 1784, la tierra
tembló con tan violentas sacudidas que la dejó en ruinas.

Y nuevamente, Arequipa encontró alivio en su campiña.
Zamácola narra: “Todo quedó en ruinas excepto tal o cual
casa, pues la que no cayó, se ha derribado, por cuyo motivo
los habitantes formaron toldos, carpas y barracas en la plazas,
calles y huertos. La mayor parte, retirados en las chacras y
campos y cultivos. Todo era asombro, pavor y miedo”.

La llegada a Arequipa del intendente Dr. Antonio Álvarez y Jiménez constituye el inicio de un
importante ciclo de avance en diversos sectores productivos. La vasta acción del Dr. Álvarez
abarcó el fomento de la agricultura introduciendo el cultivo de lino y cáñamo; la apertura de
acequias y caminos; la instalación de puentes, tambos y mesones a lo largo del territorio de su
gobernación; y en la industria, la multiplicación de telares incrementó la producción de tocuyos
pintados, bayetas, calcetas (medias), alfombras y frazadas. Los telares, que en su mayoría
funcionaban en Yanahuara, llegaron a producir paños finos. La utilización de la cochinilla y las
buenas cosechas de algodón en los valles fueron otros elementos de progreso en la industria
textil, proporcionando trabajo a las jóvenes indígenas que se especializaron en el oficio de
hilanderas.

En los últimos años del siglo XVIII, los arequipeños -nuevamente repuestos de sus cíclicas
calamidades- disfrutaban de la prodigalidad de su extensa campiña: legumbres, tubérculos,
cereales, excelente carne engordada con alfalfa y fina manteca. Fruta, vino y aguardientes de

Vista panorámica de Arequipa - 1912Vista panorámica de Arequipa - 1912

2  Una legua equivale a 5 572,7 m

Juan Domingo Zamácola y Jáuregui
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los valles, entre otros productos foráneos como la yerba del Paraguay que en la ciudad se
consumía en grandes cantidades como mate. Sin duda la afición por el mate fue introducida por
los arrieros que traficaban con el norte argentino donde hasta hoy se aprecia tanto.

En el siglo XIX se produce un cambio importante en la estructura de la tenencia de tierras.

En su valiosa obra “Evolución Urbana de Arequipa” Ramón Gutiérrez explica lo que considera
un “decisivo golpe a las comunidades indígenas de los pueblos vecinos, so pretexto de ayudarlas”:

En 1820 las Cortes españolas habían promulgado un decreto para promover y fomentar la
agricultura, la industria y la población de las Provincias de ultramar, en el que se disponía que:
“a todos los indios casados o mayores de 25 años se les reparta tierras de las inmediatas a los
pueblos que no son de dominio particular o de comunidades”.

En abril de 1823 disponen se realice un nuevo reparto de tierras de comunidad en el Partido del
Cercado, entre los naturales originarios, fuera de la patria potestad y en los pueblos de Yanahuara,
Cayma, Tiabaya, Paucarpata, Characato y Chiguata. Fue así como redujeron las tierras de labor
a un topo por contribuyente y medio para las viudas, aunque sin afectar los lotes urbanos.

Así vemos cómo el comisionado para entregar las tierras en Yanahuara, Felipe Olazabal, “había
observado generalmente angustiados a los naturales originarios de dichos pueblos viéndose sin
recursos para satisfacer las contribuciones equivalentes al tributo del tercio”, y “para librarlos de
esta fatiga y de los costos de mensura y amojonamiento” que él generó, decidió quedarse con
tierras de la comunidad.

Es así que las tierras que iban a ser repartidas a los indios para su trabajo en los diferentes
pueblos quedan en poder de las autoridades en un acto de lisa y llana injusticia.

Cultivos de maízCultivos de maíz



En contraste con el manifiesto abuso arriba descrito, en la misma época Arequipa emprende la
obra de mayor aliento hasta ese momento para aumentar el caudal del Río Chili mediante represas
y canales en Vincocaya y Charcani respectivamente, con lo que se acrecentarían las tierras de
cultivo.

Hacia la mitad del siglo XIX puede decirse que la ciudad era un próspero centro de servicios y
comercio en tránsito manejado por miembros de la antigua aristocracia, en asociación con
extranjeros -principalmente ingleses- dedicados al negocio de exportación lanera. La idea
propulsada por Ramón Castilla en 1856 de tender un ferrocarril que uniera la costa con Arequipa,
permitía esperar un auge mayor en lo económico. Entre tanto, la campiña seguía abasteciendo
a los citadinos con su producción agropecuaria.  Nada presagiaba la desgracia del fatídico 13
de agosto de 1868 que interrumpiría dramáticamente el desarrollo económico de Arequipa. En
efecto, ese día, se produjo un cataclismo.

Esta vez fue tan tremendo el sismo, que destruyó Arequipa, Moquegua y Tacna; y el maremoto
subsiguiente arrasó con Iquique y Arica. En la ciudad de Arequipa solamente tres edificios
quedaron ilesos. En el campo, Tiabaya desapareció y su población hubo de trasladarse al lugar
que hoy ocupa. Otros poblados también fueron destruidos.

El abandono de la ciudad y el consecuente traslado al campo, provocó tal ola de saqueos que
el prefecto publicó un bando amenazando con 500 azotes “a quienes cometiesen el execrable
delito de robo”.

La prolongada tarea de reconstrucción requirió  de ingente mano de obra de indígenas puneños.
La operación de derribo de las construcciones parcialmente en pie,  fue realizada por obreros
chilenos, algunos de los cuales murieron sepultados. Esta catástrofe dio lugar a cambios tan
radicales en la vida de Arequipa, que no es exagerado decir que la ciudad transformó su fisonomía
por completo.

En los años 50' la campiña rodeaba la ciudad de ArequipaEn los años 50' la campiña rodeaba la ciudad de Arequipa
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En la última década de ese siglo, la urbe había progresado notablemente en su equipamiento y
capacidad de servicios públicos.  La ciudad crecía, y su expansión se definía claramente por las
dos bandas del río y la torrentera de San Lázaro. La construcción de la estación del ferrocarril
implicó una cierta expansión sobre terrenos vacíos y valorizó el camino a Tingo que algunos años
antes se había trazado.

Es en el siglo XX cuando la ciudad empieza una franca expansión en desmedro de su campiña
por efecto de una creciente industrialización: lavaderos, curtiembres, cervecería, etc. abriendo
también la posibilidad de urbanización de las áreas periféricas como “El Vallecito” por ejemplo
en los ‘30.  En la década del cuarenta, al conmemorarse los cuatrocientos años de la Fundación
de Arequipa, este crecimiento se hace más notorio con la creación de urbanizaciones como IV
Centenario y Selva Alegre avanzando sobre la campiña. La avenida Salaverry hizo desaparecer
la antiquísima acequia de San Gerónimo (Coa), y la invasión se consumó con la creación de las
urbanizaciones La Victoria, La Negrita, La Ciudad Universitaria, La Perla, La Perlita, Quinta Tristán,
Cabaña María, San Jerónimo, Ferroviarios y otras.

En los años 1958 y 1960 se producen dos fuertes terremotos que obligan a la creación de la Junta
de Rehabilitación y Desarrollo de Arequipa, la que gestiona y consigue el impuesto a su favor del
2% del monto de las importaciones nacionales durante 30 años.  En 1961 se inicia el Proyecto
Integral de La Joya que viene a constituirse en una suerte de compensación a la ocupación de
las tierras labrantías de la campiña arequipeña en beneficio del crecimiento urbano. Surgen las
urbanizaciones Ciudad Satélite, Ferroviarios, Cooperativa 58 y otras que son ocupadas por
migrantes andinos que dejan la sierra a consecuencia de una fuerte sequía.

Campiña en Huaranguillo con Nevado AmpatoCampiña en Huaranguillo con Nevado Ampato



Otro golpe a la producción agropecuaria del sur, es el que le asesta la Reforma Agraria al expropiar
abusivamente las haciendas de Puno, la mayoría de las cuales pertenecían a terratenientes
mistianos, perdiéndose así la influencia económica del agricultor arequipeño en dicha región.

No obstante, en 1971 se inicia la construcción del Proyecto Majes – Siguas que devuelve la
esperanza para la producción agropecuaria. Pero tal expectativa duraría poco por el modelo
centralista y proteccionista, cuya aplicación genera el atraso tecnológico de la agroindustria,
impidiéndole competir a nivel internacional.

La explosión demográfica de los ’80 propicia nuevas ocupaciones y la ciudad crece hacia el
Cono Norte con extensos espacios de terreno.  Adicionalmente, la creciente contaminación
ambiental en la urbe, ha provocado un éxodo de las clases media y alta a terrenos de mejor
habitabilidad, que son precisamente zonas agrícolas -en detrimento una vez más- de la ya
reducida campiña arequipeña.

La reciente aprobación de la puesta en marcha de la Segunda Fase del Proyecto Majes – Siguas
que incorporará extensos territorios para la agroindustria con fines de exportación, permite augurar
el renacimiento del clásico espíritu pionero del chacarero arequipeño, aunque lejos de su campiña
tradicional.
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IMPRESIÓN DE LA CAMPIÑA

En sus memorias “Trayectoria y Destino”, Víctor Andrés Belaunde describe a esa campiña de
antaño:

“ ... Hondo tajo divide el Misti y el Chachani, por el que discurre el Chili. ¡Campos de trigo o de
maíz; andenerías que van a perderse en las faldas del Chachani o del Pichu Pichu; verde profundo
de los alfalfares; alamedas de sauces, huertos y sotos de perales en los contornos de los cerros
de la hoyada dulce y cálida de Tiabaya!...

La altura y la pureza del aire han determinado en el organismo una exquisita sensibilidad. Todos
los sentidos se hallan como aguzados. ...Bajo el cielo azul purísimo destácanse los menores
detalles de las cosas; podrían contarse las piedras de las laderas de las montañas y las hojas de
los árboles lejanos... Esta agudeza sensorial une profundamente el alma arequipeña a la tierra.

No queremos separarnos del paisaje; el campo, el árbol  y la fuente son como la prolongación
de nuestro ser. ¡Cómo purifica su visión y su gusto el amor a la vida y, por lo mismo, el horror a
la muerte! De este doble sentimiento está formada el alma arequipeña”.





La campiña floreció circundando la naciente villa a lo largo de Cayma y Yanahuara; y de Characato
y Paucarpata. La vasta zona que los preincas cultivaron también fue aprovechada, extendiéndose
la acción a los valles vecinos de Siguas, Vítor, Majes y Tambo.

Y en todo este avance fue produciéndose paulatina y paralelamente un mestizaje de tan interesantes
características, que dio lugar a la más lograda conjunción de razas: el cholo o “loncco” arequipeño,
mezcla de español e indígena. Como aborigen, el arequipeño llevaba en la sangre la herencia
de culturas no dominadas; y si en el último tramo del siglo XV el imperio incaico se extendió a
estas tierras, no lo hizo por imposición bélica, sino por la acción de mitimaes y orejones
administradores que dejaron el sello de su ejemplar organización laboral agraria.

De otro lado, los españoles que se afincaron en Arequipa, eran vascos, castellanos viejos,
navarros y extremeños en su mayoría; es decir primaba en esos hombres el espíritu tesonero y
emprendedor por sobre la desidia.   En el casi centenar de hispanos fundadores, hubo hidalgos,
nobles, doctores, bachilleres, notarios, capitanes, clérigos y artistas.

No debemos soslayar sin embargo, que ambas razas contenían en su sangre no poca dosis de
ferocidad y valentía, que felizmente no se manifestó aquí con la crueldad que la lucha por la
conquista hizo aflorar en otros lugares del Perú.  En Arequipa no hubo ocasión de confrontaciones
guerreras durante la etapa de ocupación hispana.

La inevitable unión carnal de las razas entre dueños de tierras y los indígenas que las trabajaban,
además de la fortuita convivencia entre ellos, ocasionada por sucesivos terremotos que obligaron
a sus habitantes a refugiarse en la campiña por temporadas largas, produciría un fruto de
manifiesto temperamento exaltado. De esta capacidad reactiva, arrojada y viril tan propia del
arequipeño, está llena la historia de la Ciudad Blanca.

A este rasgo de origen racial en la personalidad del cholo arequipeño habríamos de añadir otro:
el influjo del medio ambiente o “telurismo”.  El historiador y caudillo cívico Don Francisco Mostajo
atribuye al arequipeño su sentimiento de independencia y rebeldía política a la cercanía del
desierto; y su sentimiento religioso a la presencia del volcán.

Sea por la sangre o por la influencia del entorno, este hombre tiene otros rasgos característicos:
el permanente afán de aventura y conquista que lo impulsa a salir de su tierra  -no para abando-
narla- sino para dejar su huella donde quiera que vaya; la entrega incondicional en defensa de
lo que considera justo; y muy marcadamente en la mujer, la capacidad de sacrificio y la
indesmayable lealtad a los valores de la familia, la moral y la fe religiosa.

La amalgama de este crisol de virtudes produjo un ser humano tan singular que pensadores
como Jorge Basadre y Uriel García, lo consideran prototipo de la peruanidad.  Y es que Arequipa
ha dado al país, caudillos, políticos, juristas y héroes de renombre.

Pero hay más, el arequipeño posee un don que lo eleva a lo universal: su innata capacidad
creadora. Aquí han nacido sabios, científicos, inventores, filósofos, poetas, pintores y músicos
de fama mundial. Y hasta en la artesanía -esa expresión de arte colectivo que une lo estético a
lo utilitario- el talento creativo del arequipeño es asombrosamente pródigo.

V

EL LONCCO:  SEÑOR DE LA CAMPIÑA
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Podrá argumentarse que esas manifestaciones de creatividad son fruto de la educación y la
cultura -y por lo tanto- privativas del hombre citadino. Sin ser falso, este argumento no es exacto,
pues en el hombre del campo la creatividad brota con generosa y espontánea naturalidad; y se
expresa de muchas y valiosas maneras: en el habla, en la música, la culinaria y las costumbres.
De esas expresiones culturales nos ocuparemos en adelante.

Jorge Vinatea Reinoso, el gran pintor (1900-1931), representó como ninguno en el lienzo el alma
de nuestra tierra y nuestra gente, que podemos describir de la siguiente manera:

“En primer plano de su pintura aparece el “loncco” arequipeño: cobrizo y barbado por la fusión
de sangres; labriego en la paz de la campiña; arriero en el continuo afán por expandir el comercio;
y montonero cuando la patria lo reclama. Lo acompaña un esforzado jumento que en su actitud
humilde recuerda al asno de los nacimientos. Al lado derecho, compartiendo notoriedad de plano,
la plácida redondez de dos chombas– ánforas incaicas de la chicha – que junto a típicos cuyes
que medran por el suelo, refuerzan la intención de lo mestizo.

Como en heráldico blasón que el hombre contempla con respeto, sobre arcaico pero firme mesón,
el Código Civil: Recuerdo permanente de nuestra tradición jurídica.  Junto a él, camarones, rocoto,
choclo y chicha: sazonados frutos que la naturaleza pródiga nos da para alimento del cuerpo y
del carácter… y como bendiciendo esta conjunción emblemática del sustento de nuestra
idiosincrasia, iluminado por litúrgico cirio, el Señor Jesús: pan eterno del espíritu.

Loncco arequipeño por Jorge Vinatea ReinosoLoncco arequipeño por Jorge Vinatea Reinoso



EGASA    29“CAMPIÑA AREQUIPEÑA: VIDA, PAISAJE Y CULTURA”

En segundo plano la ciudad en lontananza: la muy noble y muy leal; la de austera y sólida belleza;
de sonoras campanas y cúpulas blancas; de romance y yaraví; de asonada y terremoto; de
manifiesto y poema… está circundada por el verde esmeralda de su generosa campiña. Al fondo,
destacando sobre un cielo de fragorosos dorados solares que pretenden competir con añiles
sempiternos, el Misti: torbellino de fuego y granito que eleva su cono al infinito. Rotundo sobre la
anchurosa tierra, semeja un gorro frigio cual timbre nobiliario de esta bella alegoría de nuestra
tierra querida: Arequipa y de su hijo mestizo: el Loncco”.

LOS AREQUIPEÑISMOS
EL LENGUAJE LONCCO

Arequipa es una de las ciudades peruanas donde con mayor propiedad se habla el castellano,
al extremo de preservarse aquí, arcaísmos ya olvidados en la propia España. Pero la Ciudad
Blanca es también la cuna de un originalísimo y extenso vocabulario “mixto” a cuyas voces en
conjunto, se  ha dado en llamar “arequipeñismos”.

Este vocabulario, resultado de la fusión de la lengua española (castellano) y la aborigen
(mayoritariamente quechua) es consecuencia espontánea del mestizaje. Ya conocemos cómo
a través de los tres primeros siglos de presencia española en Arequipa, se fue produciendo un
mestizaje menos invasivo que en otros lugares; y antes bien, de convivencia voluntaria. Convivencia
que en la intimidad de lo carnal, consagró lo afectivo; y en el trato laboral, alcanzó una respetuosa
camaradería.

Lo alturado de estas relaciones, permitió que el nuevo lenguaje -que por lo nacido en la campiña
debemos llamar “loncco”, cumpliendo con el precepto básico de utilizar su propia terminología
para nominarlo- sea usado también por los “ccalas” (citadinos) y con la misma naturalidad entre
hombres y mujeres. Y es que además de su originalidad, este lenguaje es maravillosamente
eufónico y altamente expresivo. Por haber surgido en la chacra, en la que tanto alternaron el
español y el andino, es natural que esté preñado de términos relativos a la vida en el campo; y
es de tan difundido uso entre los chacareros, que hasta “Poemas Lonccos” se han compuesto,

Loncco arequipeño, 1920Loncco arequipeño, 1920
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en los que los vocablos españoles se alternan con los “arequipeñismos” en armoniosa métrica,
como en los siguientes versos:

“Ofrenda Lírica Loncca Pa’ Mi Chola Chacarera”
(Fragmento)

Vo’sois mi loncca 1 soberana
    Vo’sois la huaylla 2 de mi papal
   Y la “chalera” 3 de tus cabellos,

Es la ramada de mi “raccay” 4

Con la mita 5 de mis lágrimas
          De tus ojos de manantial,
         Estoy “humareando”6 las “melgas”7

    De mi seco pajonal.

 ARTEMIO RAMÍREZ BEJARANO

que “traducidos” denotan una auténtica exaltación amorosa.*

No siendo propósito de este trabajo, extendernos sobre tan vasto tema, nos permitimos remitir
al lector interesado, al valioso “Diccionario de Arequipeñismos” de Juan Guillermo Carpio Muñoz.

Para concluir, bástenos decir que el hablar “loncco” es la más viva muestra de la capacidad
creativa del mestizo arequipeño; y es deber ineludible conservarlo mediante el uso entusiasta y
cotidiano de sus voces.

* 1 “Loncca” (Quechua) : Sin filo, por extensión sin educación; chola, o  más apropiadamente campesina.
2 “Huaylla” (Quechua): Papa grande y hermosa. La mejor de la cosecha.
3  “Chalera” (Quechua): Depósito de chala. “Chala”: Tallo y hojas secas (amarillas) del maíz. En este contexto, referencia al cabello rubio de la loncca.
4 “Raccay” (Quechua): Casucha.
5 “Mita” (Quechua) : Riego (en este caso). También turno de riego.
6 “Humarear” (Quechua): Mojar.
7 “Melgas” (Español antiguo): Espacios entre los surcos.
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Uno de los personajes más representativos de la Arequipa de antaño, cuando la ciudad mantenía
vínculos de real dependencia con el campo, es “la lecherita”.

Hasta la década de los cincuentas, la campiña fue como la nodriza de la ciudad; y la lecherita
su gentil y puntual comisionada.

Su pintoresca y entrañable estampa, sigue viva en la retina y la memoria de quienes la vimos a
diario en las mañanitas tibias y luminosas de nuestra infancia.

Muy temprano, al toque de las primeras campanas, se la veía venir sentada sobre su burro con
los serones cargados de porongos repletos de leche recién ordeñada. Al aproximarse a las casas,
su voz de cantarino acento que el viento prolongaba, iba anunciando: “la leecheee… la leecheee…”.

Niños y perros corrían a su encuentro y entre risas y ladridos alborozados, la escoltaban juguetones.
Al llegar, detenía al burro con un sonoro “¡Puesto!”; el animal, dócil y diligente, se paraba en
seco.

Ella con destreza y gracilidad se deslizaba de la grupa y luego de saludar con un “buenos días
nos dé Dios” a la persona que la esperaba con el  recipiente listo, se disponía con presteza y
esmero a verter el fragante y burbujeante líquido.

VI

LA LECHERITA:

FLOR DE LA CAMPIÑA

Lecherita en UchumayoLecherita en Uchumayo
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La escena, llena de simbolismos turbaba nuestra alma de niño; y era entonces cuando nuestros
ojos extasiados la contemplaban en su sencillo pero cautivante esplendor. Así la recordamos:

“Lecherita: bella flor de la campiña. En su rostro siempre lozano y alegre, podía verse radiante y
latente en el color de los ojos y las trenzas y el rubor de las encendidas mejillas, la viva presencia
de la antigua cepa hispana.

Su atuendo era el típico de las jóvenes campesinas: sombrero alón de fina paja, blusa de blanquísima
percala, falda de bayetilla negra o azul con cintas de colores en el amplio ruedo y ceñidas botitas
de media caña.

Generalmente eran muy jóvenes y solteras, condiciones que propiciaban una coquetería natural
y sencilla que sin duda habrá encandilado a más de un “ccala” que deseoso de morder la manzana,
habrá querido aprovecharse de su candor”. Tal vez pensando en ello, Don José Luis Bustamante
y Rivero le compuso esta copla:

…y llegó el día en que la lecherita en efecto, dio vuelta a su burro y no volvió a la ciudad. Pero
no fue por el mal amor de un ccala. Fue por la acción del “progreso” con sus máquinas de enlatar
leche y sus automóviles que desplazaron a carretas, burros y caballos.  Quienes conocimos a
la lecherita conservamos su imagen en el corazón y la memoria.

"Lecherita, lecherita

que te vais pa´la ciudá:

si el "ccala" te piropea

lecherita, no le oigais.

Los piropos de los ccalas

tienen un veneno tal,

que si se mete en el alma

ya no vuelve a salir más.

Vos sois una chica buena

y él ¡sabe Dios que querrá!

por algo corre a tu grupo

pa´ decirte algo al pasar...

Dale la vuelta a tu burro,

lecherita y caminá

sin escuchar los piropos

al ccala de la ciudad..."
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Nada contribuye más a la felicidad humana que disfrutar de una buena comida; pues además
de cumplir con alimentarnos, satisfacemos  -a través  de los aromas, los sabores y la incitación
visual- otra necesidad: la de procurar placer al sentido del gusto.

Don Luis Antonio de Vega, connotado sibarita español dice: “una buena comida no sólo le pone
a uno eufórico, sino que le aviva la comprensión y el entendimiento”. A lo que podemos añadir:
Para que una comida sea realmente buena, debe contener en sí misma tres veces la letra “S”.
Debe ser al mismo tiempo Sana, Sabia y Sabrosa. En la comida arequipeña, esa condición
trinitaria adquiere categoría divina.

Aquí -como en muy pocos lugares de Iberoamérica- la cocina ha logrado altos niveles de sanidad,
sabiduría y sabor. Sanidad: porque nutre y no intoxica; Sabiduría: porque combina con ancestral
sapiencia los elementos; y Sabrosa: porque en ella concurren en armonía ideal los más sazonados
frutos de esta tierra bendita, para la exaltación suprema del paladar. Y es en la campiña -y su
institución representativa: la Picantería- donde se origina esta maravillosa creación mestiza.

Es mestiza la cocina arequipeña por la conjunción de aportes culturales hispanos y andinos; y
aunque es mayor la contribución española con su bagaje de carnes, legumbres, ajo, cebolla,
aceite, vinagre, especias y técnicas de cocción, no es menos importante el aporte andino en
productos insustituibles como la papa, el maíz, el tomate, la quinua, condimentos, especias y
diferentes variedades de ajíes; y sobre todo, por la asombrosa fecundidad de la tierra arequipeña
que permite albergar en su pródigo vientre, semillas exóticas convirtiéndolas en espléndidos
frutos.

VII

CHICHA Y PICANTES:  EL SABOR DE LA CAMPIÑA



Platos típicos de ArequipaPlatos típicos de Arequipa



LA PICANTERA Y LA PICANTERÍA

Sin embargo, toda esta riqueza de elementos carecería de valor sin el genio y las manos de la
cocinera, que los combina y cuece al lento y amoroso fuego de la leña, hasta lograr la alquimia
prodigiosa del arte culinario arequipeño.

De la creatividad de este personaje ha
surgido una minuta gastronómica
admirable por lo extensa y variada; pero
sobre todo, famosa por su tradicio-
nalmente ardiente sabor, que justifica
que a los platos en general se les llame
“picantes”, como “picantera” a quien los
hace y “picantería” al emblemático lugar
donde los venden, y en el que felizmente,
también brindan el refrescante alivio: la
deliciosa y andina chicha.

La picantería arequipeña es de antiguo
origen y se habría formado de la fusión
de la chichería y el mesón cuando en el siglo XVI se fija límite al expendio de chicha; y las
chicherías tuvieron que compensar la mengua de sus ingresos con la venta de picantes.

Por eso no es de extrañar que en la actualidad, los términos “chichería” y “picantería” resulten
para muchos sinónimo de lo mismo, como para Don Vladimiro Bermejo  -respetable intelectual
arequipeñista de origen puneño- a quien le debemos la siguiente descripción de su visita a uno
de estos venerables establecimientos.
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Sirviendo la chicha
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LA CHICHERÍA

“Dejamos la Plaza de Armas llena de luz y armonía. Las campanas de la Catedral están dando las
tres de la tarde. Camino de la “Chichería” enfilamos por la calle de Santa Catalina. Hace un calor
tremendo y el deseo de beber la milenaria bebida de los Incas se hace más urgente. Cuentan los
hombres viejos, que cuando sonaba la campana grande de la Catedral al mediar la tarde, los
chicos en bandadas abandonaban las casas, en busca de la chicha…

Hemos dejado la ciudad atrás;  casitas blancas emergen del verdor maravilloso de las chacras.
Un banderín rojo flamea prendido de una caña larga: ¡La Chichería!...

Una amplia ramada cobija el local de la “Chichería”. A un extremo, en un ancho fogón cuadrado
de barro, el fuego crepita calentando grandes ollas. Cerca, en un enorme depósito de latón hierve
la jora para la elaboración de la chicha. Al otro extremo, barrigonas, orgullosamente llenas, se
alinean las chombas de chicha. Varias mesas de tosca construcción, rodeadas de rústicos bancos
de sauce, están colocadas asimétricamente.

La mayor parte de las mesas se hallan repletas de campesinos… que se saludan aún sin conocerse.
En cuanto algún parroquiano ha ingresado al local, le traen un vaso pequeño de chicha: es el
“bebe”, que pasa de persona en persona hasta que se agota; es una cortesía de la casa. Luego
vienen los picantes, cada uno en su plato: apetitosos, multicolores, es una fiesta para el apetito
y para la vista, los camarones de Vítor, las ocopas, la matasca, el timpo de rabo, los rocotos que
parecen de cristal, el llatan, los dorados choclos, los conejos chactados, el escabeche, las bogas
rebosadas, el mote, el sango, las costillas fritas, las habas, las gallinas, los chunchulís, las papas
asadas, el rocoto batido, las caparinas, las mamalas, las chañas, el pollo, el rachi de panza, el
caucau…¡oh qué menu!... “

VLADIMIRO BERMEJO

Chichería arequipeña - 1920Chichería arequipeña - 1920
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EL YARAVÍ
ALMA SONORA DE AREQUIPA

Origen y Evolución:

El vocablo yaraví proviene de la voz quechua haraui o jarawi que según el vocabulario de Diego
Gonzales Holguín (1608) designa a: “cantares de hechos de otros, o memoria de los amados
ausentes y de amor y afición”.   La existencia en la misma obra, de otros vocablos para diferentes
géneros de canto nos permite inferir que el Haraui tuvo en su origen dos particularidades
esenciales:  El carácter propio de canción sentimental, nostálgica y lastimera; y que se interpretaba
sin el concurso de instrumento(s).

Esta canción cuya estructura melódica original seguramente fue pentafónica, se extendió a lo
largo del enorme territorio que los incas dominaron. Al producirse la conquista española, el haraui
se vio confinado a las reducciones indígenas hasta el siglo XVIII en que resurge transformado
en expresión mestiza y con el nombre de yaraví.

Melgar y el Yaraví Arequipeño:

La transformación se produce en Arequipa, y todos los estudiosos del tema coinciden en atribuirle
la autoría del hecho al poeta Mariano Melgar, quien introduce el acompañamiento en guitarra y/o
bandurria en tono bimodal (notas mayores y menores) completando la europeización con la letra
en español, que cuando es cantada a dos voces, una se eleva una octava más que la otra,
modalidad esencial del yaraví arequipeño.

El acercamiento de Melgar al espíritu andino, debe haberse producido desde temprana edad
por la proximidad de la casa paterna con la ranchería de la Parroquia de Indios de Santa Marta.

Resulta ilustrativo consignar que la calle
donde vivió Melgar -y que hoy lleva su
nombre- se llamó originalmente “de
Puno” por ser vía de arrieros altiplá-
nicos.
Esto, unido a su refinada cultura -que
abarcaba el conocimiento de ciencias,
artes e idiomas- explican su interés
particular por el haraui que era género
difundido también entre los artesanos,
obreros y mestizos pobres de la ciudad
y “lonccos” de la chacra; y que como
dice acertadamente Juan G. Carpio
Muñoz, se cantaba “sobre todo en esa
institución de Arequipa popular: la
Picantería.” Y continúa: "Melgar tuvo el
valor desde su privilegiada formación
en retomar esas creaciones populares
y darles forma culta a la usanza
occidental y tomando el lenguaje
sencillo, utilizó giros inéditos para los
yaravíes; en fin, Melgar destiló el yaraví
loncco" (J.G.C.M.: “El Yaraví Are-
quipeño”).

Mariano Melgar
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En aras de una mejor comprensión del considerable aporte hispano que Melgar introduce en el
haraui, podemos decir que muchos de sus llamados “yaravíes” son en realidad “Endechas”:
género de canción triste y lamentosa, que combina cuatro versos de seis o siete sílabas
generalmente asonantadas.

La coincidencia de contenido ideológico entre el haraui incaico y la endecha española, motivó
sin duda a Melgar a amalgamar ambos géneros en una atractiva expresión literario - musical:

“Vuelve que ya no puedo
vivir sin tu cariño;
vuelve mi palomita,
vuelve a tu dulce nido”

que por su notorio acento hispano ingresó sin dificultad a los salones aristocráticos de Arequipa;
y luego, se difundió masivamente con la aureola romántica que le imprimió para siempre la
heroica e injusta muerte de su autor, en su excelsa condición de Precursor de la Independencia
y su triste destino de amante frustrado.

Tanta emoción suscita la figura de Melgar en el corazón de los arequipeños, que cuando hablamos
de libertad y de amor no correspondido, no podemos evitar pensar en él, con un sentimiento de
congoja, que es precisamente la esencia del yaraví arequipeño.

Hermanos DelgadoHermanos Delgado



EGASA    40 “CAMPIÑA AREQUIPEÑA: VIDA, PAISAJE Y CULTURA”

Nadie mejor que otro poeta para expresarlo:

ELEGÍA DEL YARAVÍ
(fragmento)

...Del rincón más fosco sombría guitarra
crepitó ululante dolido compás.
Todos se callaron. El bordón solemne
latía en mi pecho con su retumbar.

Después del preludio dos voces chirriantes,
juntando su aliento con el mismo afán,
cantaron un verso: racial miserere,
yaraví llagado ¡sangre de Melgar!

Al rigor tan hondo de ese canto llano
la pobre taberna se hizo catedral;
y cuando las voces se desvanecieron
me encontré llorando sin querer llorar.

Este sentido poema de César A. Rodríguez, fue escrito a mediados del siglo XX, y describe cómo
en tabernas y picanterías, se interpretaba espontáneamente el yaraví, afición que con la llegada
de las radiolas y su instalación en esos establecimientos se fue perdiendo paulatinamente, hasta
el casi total abandono en que hoy se encuentra esta expresión tan tradicionalmente nuestra y
que deberíamos volver a cultivar.
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Una de las manifestaciones culturales más típicas y emblemáticas de la campiña arequipeña,
es la Pelea de Toros. Esta costumbre -única en el mundo- revela y demuestra contundentemente
ese asombroso afán de singularidad que con persistencia anima el espíritu de nuestro pueblo.

La presencia de ganado vacuno en Arequipa se verifica en el siglo XVI. A poco de fundada la
ciudad, en 1558 el Cabildo destina tierras en Socabaya como dehesa para la pastura y crianza
de reses. Unos años antes, en 1555 el Marqués Francisco Pizarro libró la ordenanza que mandaba
celebrar con seis corridas de toros, el Día de Santa Marta, protectora de Arequipa contra los
continuos temblores que en ella se producían; ordenando lo propio y con mayor razón el 15 de
Agosto, Día de la Asunción de María, advocación divina a la que estaba entregada la ciudad.

No obstante la temprana introducción de las corridas de toros, esa afición no prosperó en
Arequipa como en otros lugares, desarrollándose más bien la inclinación a admirar la pelea de
toros hasta llevarla a una auténtica especialización reglamentada y conducida con sapiencia y
ejemplar respeto a la dignidad del animal, en contraste a la sangrienta corrida de toros.

El origen de esta afición se explica fundamentalmente por la confluencia de circunstancias
especiales que se produjeron a través del tiempo.

En primer lugar conviene saber que la especie de toro que llegó al Perú fue la “Bos Ibericus”
descendiente del toro africano, que se aclimató en la Península Ibérica. La bravura congénita de
este animal indujo a que los caballeros castellanos medievales practicaran con él una prueba
de valor que consistía en sortear la embestida desde el caballo, picando al toro con un rejón.
Esta práctica es sin duda la precursora del toreo a caballo o rejoneo de tanta afición en Portugal.

VIII

LAS PELEAS DE TOROS



La paulatina domesticación y adaptabilidad climática de este poderoso animal, lo hicieron
recomendable para ser traído a América al producirse la Conquista, y al llegar a Arequipa, valle
netamente agrícola, fue utilizado para aprovechar su fuerza y tamaño en la productiva y mansa
tarea del arado en yunta.  Pero la herencia tiene sus leyes y la sangre brava de este noble astado
se manifestaba plenamente cuando no estaba controlado por el yugo.  Así, era frecuente presenciar
espontáneas peleas en la chacra y el corral.

Esa condición de belicosidad natural se acentuó cuando los hatos mistianos tuvieron ocasión
de conocer y enfrentar a los toros serranos de la raza Brown Swiss, de menor alzada pero más
“pelincos” por haber vivido casi en estado salvaje en el Altiplano Andino.

El encuentro ocurrió en el siglo XIX cuando se instaló el Ferrocarril del Sur y sus bodegas
transportaban ganado de Puno y Arequipa a las lomas de Mollendo y Mejía, para engordarlo con
el rico y suave majuelo que allí crecía. En ese campo extenso y feraz, el ganado era soltado para
pastar a sus anchas. El enfrentamiento -y también el cruce- era inevitable y así, el toro arequipeño
incrementó su innata personalidad peleadora. Para entonces ya se organizaban peleas, y aunque
se efectuaban al campo libre cercado el duelo únicamente por la muralla humana que vibrante
de emoción se formaba temeraria rodeando a los toros, la afición ya era latente.

El historiador mistiano Juan Guillermo Carpio Muñoz, ha encontrado un dato que consigna que
el 10 de mayo de 1881 Don Teodoro Cerf obtiene cien soles de plata por haber ganado su toro
en una pelea. Ésta es la fecha más antigua que se ha registrado hasta el momento, pero todo
parece indicar que es a mediados del siglo XX cuando con fines de explotación lechera, se
importa ganado de las razas Holstein y Overo Negro que al cruzarse con el toro local aportan
peso y estampa, definiendo con este mestizaje culminante el prototipo actual de nuestro toro de
pelea, consolidándose además definitivamente la afición.



EGASA    43“CAMPIÑA AREQUIPEÑA: VIDA, PAISAJE Y CULTURA”

Estos soberbios animales de gran fuerza y alzada, en ocasiones sobrepasan la tonelada de peso.
Su alimentación desde ternero consiste en la ingesta de alfalfa, maíz y cebada verde, harina de
soya, afrechillo, melaza de caña de azúcar y eventualmente vitaminas. El entrenamiento que
recibe, propicia mediante caminatas, el fortalecimiento de sus patas y se le hace embestir las
paredes de los bordos de las chacras para adiestrar y potenciar su resistencia y eficacia en el
topetazo.  No se le ata y ara con frecuencia.

Al llegar a la edad de pelear, su presencia es intimidante y bella. Así como los gallos reciben
diversos nombres en razón del color de su plumaje, los toros también son clasificados por el
color de su pelo: “Pintado”, “Negro”, “Colorado”, etc.,  así como por la forma y tamaño de sus
“cachos” o cuernos: “Bonito”, “Achivado”, “Desigual”, etc.  Estas armas córneas son protegidas
por casquillos de metal que cubren las puntas.

El mejor exponente de estos poderosos atletas fue el célebre “Menelik” y merece párrafo aparte.

MENELIK

“Menelik”3, era un enorme toro de colores castaño colorado y blanco de propiedad de Don Mateo
Zegarra, criador de Socabaya, y alcanzó celebridad por su original técnica de lucha, que consistía
en coger por el pescuezo con su cuerno derecho al rival, levantándole medio cuerpo para luego
soltarlo bruscamente.

El agudo dolor producido por el pitonazo y el súbito caer, le hacía perder estabilidad al animal
y los deseos de continuar la pelea optando por huir. Este ejemplar de tan amedrentador poderío
era sin embargo manso con los seres humanos.

Menelik mantuvo una larga carrera de triunfos. Su fama seguía vigente y otorgaba prestigio a
quien lo poseyera.  El año 1949 Menelik ya estaba viejo pero seguía invicto. Aquel año lo quisieron
hacer pelear con un toro joven pero de menos corpulencia. Cuando Menelik sopesó la inferioridad

 3  Nombre de un tirano etíope famoso por su crueldad.



Foto inédita de Menelik con la Srta. Berta Rodríguez – año 1942Foto inédita de Menelik con la Srta. Berta Rodríguez – año 1942

de su oponente, lo miró con desdén, dio media vuelta y como un atleta veterano y orgulloso, se
alejó lentamente menospreciando a su rival. Esa sería su última aparición. El dueño comprendió
que el gran Menelik deseba retirarse invicto y que ya había cumplido su extraordinaria y dilatada
vida de campeón.

En la actualidad su impresionante cabeza de largos y afilados cuernos está resguardada por la
familia Polar Collado, descendiente de su último propietario.

Asistir a una pelea de toros, es presenciar el espectáculo de la fuerza en movimiento. Dos
potencias en pugna sin intervención ajena a la naturaleza de los contrincantes, ofrecen una visión
magnífica de poderío, en un ambiente intensamente “loncco” y rural, aun cuando la pelea se
realice como actualmente en una cancha moderna y con graderías – convenientemente distantes
del lugar de la competencia.

La entidad encargada de mantener la afición es la Asociación de Criadores, Propietarios y
Aficionados de Peleas de Toros. Esta institución que ya tiene veinte años de fundada, agrupa a
más de 350 criadores. Ellos organizan y programan el calendario anual de peleas y han instituido
“El Astero de Plata” trofeo que representa el escudo de Arequipa y es el máximo galardón.

El mayor mérito de esta institución consiste en defender la supervivencia de este originalísimo
espectáculo que tan cabalmente representa la energía, tenacidad y fuerza del espíritu arequipeño.

Plaza de Armas luego de la llegada de la luz
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IX

LA CAMPIÑA HOY EN DÍA

La campiña con sus bellas zonas paisajistas ha sido y es una de las principales características
de la Ciudad Blanca.  Y es que en los alrededores de Arequipa aún existen pueblos fascinantes,
pintorescos y de hermosos paisajes que cautivan al visitante.

Sin embargo, como se ha descrito en los capítulos anteriores, esta campiña no ha surgido
naturalmente, sino que es producto de un lento proceso de siglos de inversión y esfuerzo del
hombre, que ha logrado conservar un delicado equilibrio entre cultura y naturaleza.

Las zonas agrícolas de la ciudad de Arequipa y alrededores, en el año 1944 ocupaban
aproximadamente 9 200 hectáreas, para una población cercana a los 90 000 habitantes, asentados
en 800 hectáreas de superficie urbana.  En la actualidad las áreas agrícolas se mantienen en
aproximadamente 10 000 hectáreas, para una población cercana al millón de habitantes, que
ocupa más de 11 000 hectáreas urbanas.

Es decir, en los últimos 60 años la población y el área  urbana han crecido considerablemente
en detrimento de la campiña, que se ha ido urbanizando en forma desmedida y acelerada,
ocasionando la pérdida de unas 4 000 hectáreas de campiña aledaña a la ciudad.  Si bien es
cierto se han creado nuevas irrigaciones para uso agrícola como El Cural, La Joya, etc., no
brindan un beneficio ambiental directo a la población de Arequipa, por su ubicación distante a
la ciudad.

Adicionalmente hay que considerar que, según normas internacionales de habitabilidad urbano
ambiental, las ciudades deben mantener una dotación promedio entre 8 y 10 m2 de área verde
urbana por habitante.  La ciudad de Arequipa tiene menos de 3 m2 de área verde por habitante,
lo cual resulta preocupante y requiere urgente solución, por el alarmante incremento de las
infecciones respiratorias y alérgicas en la población.

Las áreas verdes de la campiña arequipeña y las pocas que existen en la ciudad, hacen que un
ecosistema caracterizado por la extrema sequedad del aire y la alta radiación solar sea habitable
para el hombre.  No menos importante es su función descontaminadora del aire, la cual es
fundamental para la vida en nuestra ciudad.

La campiña es un valioso patrimonio cultural y ambiental de Arequipa, ha sido y sigue siendo
fuente de empleo y aprovisionamiento de alimentos para la población citadina; brinda a la ciudad
identidad cultural, belleza paisajista y un ambiente más saludable.   Estos atributos han dado
lugar a la creación de distintos circuitos turísticos por la diversidad de atractivos naturales,
arqueológicos y gastronómicos que ofrece.

Autoridades y habitantes debemos tomar medidas para conservar la campiña; desarrollar nuevas
áreas de cultivo e incrementar las áreas verdes en la ciudad, evitando así un daño al medio
ambiente y a la salud.  No preservar la campiña tradicional es correr el riesgo de su desaparición
total, lo que equivaldría a un crimen ecológico y constituiría una afrenta a las tradiciones y a la
propia existencia de la población.
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EGASA Y LA CAMPIÑA

EGASA tiene un sólido vínculo con la campiña arequipeña porque al igual que el campo, la
empresa necesita del agua para producir energía eléctrica, conduciéndola por canales y túneles
hasta las turbinas hidráulicas de las centrales Charcani, para luego devolverla al Río Chili sin
consumirla.

Esta disponibilidad del recurso hídrico se refleja en la producción de energía hidroeléctrica de
EGASA, por ello comprendemos claramente la vital importancia del agua que proviene del Río
Chili, cuya regulación y conservación hace posible también la irrigación de las áreas agrícolas
de la campiña arequipeña.

Hoy en día es más difícil y costoso traer el agua desde las alturas de Arequipa, canalizarla y
distribuirla por la ciudad y su campiña, debido al crecimiento de la población y sus necesidades.
Por ello EGASA tiene una labor muy importante al cuidar y preservar el recurso hídrico, mediante
el mantenimiento de los 77 kilómetros de canales que trasladan el agua de la cuenca del Alto
Colca hacia el Río Chili.

EGASA en busca de incrementar su producción se preocupa también por conseguir nuevas
fuentes de almacenamiento de agua, ejecutando obras de regulación hídrica como la reciente
Represa Pillones que ha ingresado en servicio en el presente año 2006, incrementando en más
de 20% las reservas de agua para la ciudad y el campo de Arequipa.

En resumen, todos tenemos la responsabilidad de evitar la destrucción de nuestra campiña y
participar activamente en su preservación, además de propiciar el crecimiento de áreas verdes
en la ciudad y la ampliación de la frontera agrícola, acciones que se verán favorecidas con el
mayor recurso hídrico que EGASA viene obteniendo, porque como se describe en esta publicación
la campiña ha sido y sigue siendo sinónimo de vida, paisaje y cultura de Arequipa

Represa PillonesRepresa Pillones
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